
Investigación Administratiua No. 83 Enero-Marzo 1999. 

Técnica y Tradición. 
Etnografía-de la Escuela 
Rural y de su Contexto 
Familiar y Comunitario 

Resumen 

Este trabajo analiza la relevancia de la escuela rural mexicafla 
en so contexto familiar y comunifarti. Metodológicamente se 
trata de un estudio cuafifafivo de tipo etnogtitico realizado en 
coafm comunidades campesinas y en sus correspondientes 
escuelas agropecuarias de nivel medio (secundarias) y medio 
superior (bachilkratos). 

A fa vista de esos contextos. se lleva a cabo una “descripción 
pmfunda” de /as condkiones pmductivas locales como de las 
condicionas de vida de la familia campesina en sus ámbitos 
reproduclivo, productivo y de formac¡ para el trabajo. 
As;mismo, se descr;ben los modelos cumwlares y se analiza 
fa p&dca escolar enfafizando en las acWdades productiv¿?s 
de fa escuela. Por úitimo se subraya la conecta comprensibn 
de la articulación entre la unidad productiva familiar (sus 
saberes tradicionales y sus posibilidades productivas) y las 
condic;ones y problemas agmecolbg;cos comunifarios a la 
hora de diseriar unos modelos educativos y desarrollar uoa 
prM¡ca escolar que fortalezcan realmente fa economía y 
productividad campesina. 

Palabras clave: Etnografia, educación rural, saber escolar, 
saber tradicional, familia campesina, comunidad campesina, 
producción agropecuaria. 
Abstract 

ABSTRAC 
This Work studies the importance of rural mexican schoal in 
the familiar aod communita.y fields. Methodologically d is an 
etnographic qoalfladve study that has been devaloped in four 
nxal communities and in theirown agricoHural schools. 

The work prasants e ‘deep description” of the local working 
condibons and the way of /ife of the rura/ families. This is 
analyzed in their reproducbve, pmductive and training 
contetis. Also, the canicular models and schoolar adions in 
the rural schools are studied. The importance of knowing fhe 
ralátionship beiween the family (as produclion unid) and Ihe 
ecologicaf rural conditions and problems ;s proved. This is 
impwfant to desing the educative models and to develop ihe 
schoolar atiions thaf strengthen the rural economy and 
pmducdvity 

Key wwds: Etnogmphy, rural educafion, schoolar KnowMge, 
iradhbnal knowledge, rural family, rural communitu. rural 
producfion. 
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Principales resultados: 

Los estudios etnográficos de las comunidades y 
escuelas (segunda parle) constituyen el cuerpo 
principal de la investigación. En este breve texto 
destacar6 algunos elementos del análisis de las 
comunidades, la familia y las escuela para 
fundamentar las conclusiones. No me voy a referir a 
cada uno de los casos analizados, sino únicamente 
a aquellos que me permitan ilustrar los hallazgos 
más relevantes del estudio. 

1. Las comunidades 

En el capítulo tres denominado “el contexto local y 
la producción en las comunidades” se describen las 
características fisiográficas y agroecológicas que 
determinan las posibilidades productivas de los 
campesinos en cada comunidad y la influencia de 
dichas características en las estrategias de 
supervivencia. El universo seleccionado para el 
estudio se caracteriza por no estar concentrado y 
por lo mismo no ofrece patrones fácilmente 
generalizables de una localidad a otra. Además son 
comunidad con dinámicas, tamaños y 
características tisiográficas diferentes entre si, por 
ello no era posible ni deseable buscar aptiofi 
algunos rasgos comunes, aunque los hay y es 
posible la comparación. En cambio era necesario 
esforzarse en hacer una descripción lo más 
minuciosa posible, en cada caso, de las 
condiciones dadas en el medio ecológico para la 
producción, así como de las caracteristicas de la 
unidad productiva familiar que se analizan en el 



Investipción Administrativa No. 83 Enero-Marzo 1999. 

capítulo IV y de los procesos escolares que se 
analizan en los capítulos V y VI. 

En el análisis de las condiciones comunitarias fue 
importante revisar el concepto de “región”, puesto 
que la literatura que se revisó, a menudo, ubicaba 
en una misma “región” las comunidades poblanas, 
y por lo mismo se generalizaban demasiado las 
condiciones de vida y trabajo, poco se 
especificaban los rasgos singulares y distintivos de 
la dinámica productiva y demográfica de cada 
comunidad. Dichos rasgos singulares en este 
estudio significan un avance respecto de lo que de 
sabe sobre estos minúsculos contextos. 

Algunos elementos que han permitido valorar las 
posibilidades productivas de las comunidades son: 
la caracterización de los pisos ecológicos y 
composición de los suelos, la asociacidn de 
especies vegetales y la orientación de los vientos. 
Tales características guardan una estrecha relación 
con la altura. A partir de esta informaci4n sobre 
cada una de las comunidades se analiza la 
estrategia productiva y de supervivencia 
campesina. 

Es un hecho que las actividades agrícolas están 
condicionadas por la complejidad del ecosistema y 
que el patrón de cultivos, y de supewivencia en 
general, se realiza con base en el máximo 
aprovechamiento de los recursos con que cuenta el 
campesino. En torno a los recursos del medio 
natural la sabiduria de los campesinos ha logrado 
encontrar f&mulas para hacer producir la tierra en 
un medio adverso, caractetizado por la inclinación 
de terrenos, la improductividad de los suelos, lo 
avanzado de la erosión y el escaso abastecimiento 
de agua. Estas son las condiciones generales que 
se observan en nuestros casos de estudio, 

El estudio de las condiciones productivas de las 
comunidades permite valorar la capacidad 
productiva de cada comunidad y las relaciones que 
dicha capacidad productiva guarda con la dinámica 
demográfica y con la reproduccibn de la unidad 
doméstica de producción. Se indica que 
únicamente en una de las comunidades serranas 
de Puebla (Huixcolotla) la productividad de las 

labores agrícolas y la forma particular en que tales 
labores se combinan con la cris de animales y la 
artesanía, permiten la reproducción de la unidad 
doméstica con una dependencia menor respecto de 
los recursos que provienen de los miembros de la 
familia que trabajan fuera. En otra de las 
comunidades los rendimientos agrícolas serían más 
escasos, de tal forma que la dependencia de los 
recursos que provienen del exterior sería un poco 
mayor, al grado de no poder continuar el ciclo 
productivo sin ellos. Por su parte en la tercera 
comunidad de nuestro estudio, el deterioro de las 
actividades productivas ha alcanzado un nivel tal 
que ya ni con la inyección de recursos obtenidos 
mediante el trabajo asalariado en las ciudades es 
posible mantener el funcionamiento del ciclo 
productivo del agroecosistema. 

2. Familia, producckm y reproducción 

Otro resultado de la investigación permite 
demostrar la estrecha relación que existe entre las 
posibilidades productivas de la unidad familiar en 
cada comunidad respecto de la dinámica 
demográfica de las mismas. Este tema corresponde 
la capitulo IV de la investigación, denominado: 
familia, educación y producción. 

En el capitulo IV se describen las caracteristicas de 
la familia en sus ámbitos reproductivo, productivo y 
fonativo. Un hallazgo importante al contrastar dos 
casos a sido encontrar los lados extremos del 
componente demográfico en correspondencia con 
la posibilidad de obtener satisfactores básicos en la 
misma comunidad o fuera de ella. 

Mientras en el caso (1) el crecimiento demogr&o 
cercano al 0% para un periodo de 40 años está 
relacionado con la obtención de recursos más o 
menos suficientes a partir de actividades de 
autosubsistencia en la misma comunidad (agricolas 
combinadas con artesanales), para el caso extremo 
(3) el crecimiento de la población cercano al lOO%, 
para el mismo periodo, se relaciona con bajisimos 
rendimientos en las actividades de subsistencia en 
la misma comunidad y una dependencia cada vez 
mayor de la obtención de recursos mediante la 
venta de fuerza de trabajo fuera de la comunidad. 
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Desde lueoo. esta relación está mediada oor una 
serie de factores entre los más importantes figuran: 
el tamaiio de las tierras de la unidad familiar, ta 
disponibilidad de un solar para desarmllar 
actividades de la llamada “agricultura de traspatio”, 
la capacidad de cargo de los diferentes 
agroecosistemas y sus niveles de degradación, el 
régimen de lluvias y heladas, la posibilidad de 
desarrollar actividades de ganaderia. 
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las habilidades v conocimientos suficientes para 
realizar las tareas correspondientes. 

Además, deben contar con las competencias 
suficientes para las tareas propias. Por tal motivo, 
los hijos participan ampliamente en las tareas 
productivas, tanto en las relacionadas con el campo 
como en las que se llevan a cabo en el hogar, por 
ejemplo la artesanía. 

La combinación de estos elementos que conforman 
las estrategias de supervivencia se describen 
etnográficamente en el texto, pero cabe mencionar 
que tales estrategias son las que hacen que el tipo 
de habilidades y conocimientos que debe desplegar 
el campesino sea más complejas de lo que se cree, 
y por lo mismo es necesario transmitir a los hijos 
habilidades y conocimientos al respecto. Las 
formas de reproducción y transmisión de saberes a 
los hijos también guardan ciertas peculiaridades en 
cada comunidad como veremos a continuación de 
forma muy abreviada. 

3. Familia y educación: Las formas de 
transmisión del saber productivo 

Para comprender las peculiaridades que adquieren 
las form;?s de transmisión del saber productivo de 
los campesinos a sus hijos, en cada una de las 
comunidades, es necesario destacar que tales 
formas dependen de las particulares formas de 
organización de la unidad productiva familiar. Por 
ejemplo, en la comunidad (1) el tamano de la tierra 
es mayor que en la comunidad (3) y esta 
circunstancia provoca que en la comunidad (1) se 
requieran mayor número de personas en las 
labores del campo, que en unidades domésticas 
que solo cuentan con algunas melgas como es el 
caso de la comunidad (3). Tal situación, entre otras, 
tiene efectos en el tamaño de la familia y en la 
distribución de las tareas productivas en la familia. 

En la comunidad (1) la división sexual del trabajo en 
edad adulta no está tan marcada debido, 
especialmente, a la emigración estacional. Ambos 
cbnyuges deben responsabilizarse, en uno u otro 
momento, de la continuidad de las labores 
productivas. Por lo tanto, las personas de ambos 
sexos y los diferentes grupos de edad deben tener 

La participación de los hijos en el trabajo productivo 
comienza aproximadamente a los 10 años y esta 
determinada por la madurez física del niño: en la 
milpa por la fuerza corporal necesafia para las 
duras labores agrícolas, en la artesanía por la 
destreza requerida en los dedos para dar un buen 
acabado al cesto. Esto no significa que hasta la 
incorporación del niño al trabajo inicie su 
capacitación, por el contratio, la enseñanza familiar 
empieza desde las fases tempranas de crecimiento 
de los hijos. 

La transmisión del saber de padres a hijos no es 
una tarea deliberada ni sistemática, se produce 
básicamente por imitación, como dicen ellos 
“nomás con ver”, la relación educativa que se 
establece es la de maestro - aprendiz, el nifío “se 
pega” a los padres y va incorporando un repertorio 
de saberes sobre la acción, en la misma 
experiencia: observando y en situaciones de 
ensayo y error. 

Sin embargo, si después de cierta edad los niños 
no dan muestra de haber aprendido por si mismos, 
los papás de forma deliberada los orientan sobre 
cómo aprender, pero las peculiaridades de las 
formas de enseñanza dependen de la disposición 
del menor para aprender: si los chicos tienen buena 
disposición los padres se limitan a estimular los 
avances y a corregir los errores; si el hijo no 
muestra buena disposición, se le da tiempo para 
que vaya incorporando, a su ritmo, los saberes 
necesarios del proceso productivo. Esta forma de 
concebir la capacitación de los hijos, regularmente 
choca cono las formas escolares de la enseñanza, 
algunos ejemplos se ilustran de forma testimonial 
en el texto de la investigación. 

17 



Inwstignción Administrntiua No. 83 Enero-Marzo 1999. 

En la comunidad (3) un dato importante que nos 
permitirA comprender las formas de transmisión del 
saber tradicional a los hijos es que en la mayor 
parte de los hogares el padre de familia trabaja 
permanentemente fuera de la localidad debido al 
menos número y calidad de los recursos para la 
subsistencia, ~así como a una atomización extrema 
de los terrenos familiares de cultivo. 

La diferencia con la comunidad (l), en estos rubros, 
es que en ésta última, los jefes de familia practican 
una emigración estacionaria, wmo ya hemos 
señalado, pero tambibn hacen todo lo posible por 
evitar la necesidad de salir a conseguir dinero fuera 
de la localidad, ya que los recursos básicos para la 
subsistencia se generan, regularmente, en la propia 
comunidad y una familia grande actúa como 
soporte tanto para las actividades agrícolas como 
para la dotación de recursos que provienen del 
exterior. En la comunidad (3) una familia grande, 
viviendo en el mismo lugar, casi representa un 
lastre por la casi inexistente obtención de productos 
en la unidad doméstica familiar. Sin embargo, como 
tambi.+n lo hemos indicado, esta situación no 
provoca la reducción del tamaño de la familia, sino 
todo lo con@ario, ha contribuido a aumentar el 
tamaño de la familia, puesto que la falta de 
opciones al interior de la comunidad se ha suplido 
por amplias corrientes migratorias tanto de los jefes 
de familia como de los hijos en edad de trabajar. 

Las peculiaridades de esta situaci6n en la 
formación de los hijos ocasiona que sea la madre la 
que deba transmitir los conocimientos que no 
precisamente forman parte de su dominio, y muy 
contradictoriamente con lo que ocurre en la 
comunidad (1) los roles sexuales aparecen más 
marcados. 

La colaboración de los hijos menores en el cuidado 
de los animales, el acarreo de agua y leha y otras 
tareas susceptibles de ser ejecutadas por ellos 
resulta crucial para la continuidad de la unidad 
familiar, por lo que la madre hará todos los 
esfuerzos a su alcance para que los hijos se 
incorporen a las tareas familiares a las edades más 
tempranas posibles, sobre todo considerando que 
los jóvenes emigran a edades más tempranas. 

Si como vimos, en la comunidad (1) los hijos 
comienzan a ayudar en las tareas del campo desde 
los 10 años en adelante, en la comunidad (3) lo 
hacen desde los 7 u 8 años, pero existe un énfasis 
muy marcado respecto de la formación en valores 
éticos y civiles. El testimonio de una madre es muy 
ilustrativo al respecto: 

“Deben aprender a participar en las reuniones 
comunitarias, a participar en ir a misa, su 
comportamiento con la gente, su comportamiento 
con la comunidad lo van aprendiendo, porque uno 
es asi, uno lo vive asi, por lo mismo les va uno 
dando a los hijos lo que uno es, van viendo lo 
mismo”. 

De tal manera que la formación a los hijos no es 
más que “la enseñanza ejemplar” para que se 
incorporen de la mejor manera posible en el medio 
social y productivo. 

4. La escuela en la comunidad 

Las consecuencias de las condiciones y 
perspectivas de la vida en la comunidad y en la 
familia influyen en las expectativas de la población 
respecto a la escolaridad de sus hijos y en la 
relacibn que la comunidad establece con la 
escuela. También influyen en las modalidades 
escolares que se han implantado es estas 
comunidades. 

En todos los casos aparece un claro afán de 
escolarización por parte de la comunidad. Tal afán 
de escolarización se observa en la promoción y 
gestión de la construcción de las escuelas por parte 
de las personas de las comunidades, junto con los 
promotores. Los testimonios muestran que es la 
misma comunidad la que se ha hecho cargo de las 
obras de construcción y equipamiento de los 
planteles. Por ello, históricamente, las escuelas 
rurales en México son identificadas como “las casas 
del pueblo”. esta es una tradición heredada de la 
escuela de la-escuela que surge de la revolucibn 
mexicana. Sin embargo, actualmente esta tradición 
pierde su significado hWr¡co, puesto que, en otras 
dimensiones de las cosas, dejar que las 
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comunidades “se las arreglen” para conseguir los 
servicios básicos de supervivkncia significa un 
grave problema de iniquidad social. Hasta años 
recientes los recursos escolares se han 
concentrado, prioritariamente, en los sectores 
urbanos y han sido escasos los apoyos que han 
recibido las escuelas del medio rural, 
principalmente las de educación básica. 
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Ambas instituciones: las Escuelas Secundarias de 
Formación para el Trabajo (antes telesecundarias), 
y la extensión del Centro de Bachillerato 
Tecnológico Agropecuario operan con modelos 
educativos que tienden a ofrecer una formación 
técnica agropecuaria: Sin embargo, las 
orientaciones formativas de ambos modelos son 
radicalmente opuestas. Por lo mismo seleccioné a 
ambas instituciones con fines de contrastación. 

En el medio rural, obtener la escuela, construirla, 
velar por su funcionamiento, exigir los contenidos 
básicos y el cumplimiento de los maestros, ha sido 
una tarea cotidiana, no solo de los padres de 
familia, sino de la comunidad entera, como lo 
demuestran los testimonios obtenidos en los casos 
de esta investigación. 

En estos mismos casos se puede apreciar que las 
expectativas de escolaridad varían de una 
comunidad a otra dependiendo del destino que se 
vislumbra, de forma realista, para los @enes del 
campo. asi mientras que en la comunidad (1) se 
espera que la escuela transmita los contenidos 
correspondientes al nivel educativo (secundana) 
porque existen expectativas de lograr una mayor 
escolatidad para los hijos; en la comunidad (3) los 
padres esperan que la escuela forme para un oficio 
a los niños que seguramente emigrarán a buscar el 
sustento fuera de su localidad. 
Es relevante mencionar que además de la gran 
colaboración de los padres de familia en la creación 
y equipamiento de las escuelas analizadas, en esta 
ardua tarea, también han participado de forma muy 
determinante los grupos civiles y personas con un 
genuino espiritu de servicio que han dedicado su 
trabajo a la promoción rural y comunitaria. Es el 
caso de los fundadores del Centro de Estudios para 
el Desarrollo Rural que dan servicios educativos a 
nueve escuelas secundarias ubicadas en la sierra 
norte oriental del estado de Puebla, y que para su 
an&lisis tome tres escuelas (antes telesecundarias). 

También es relevante mencionar la ardua tarea que 
han desempeñado los fundadores y gestores de 
una extensión de un Centro de Bachillerato 
Tecnológico Agropecuario en un pueblo campesino 
del Estado de México, mismo que tomé como caso 
4 en esta investigación. 

Las Escuelas Rurales de Formación para el Trabajo 
aspiran a organizar la educación y la formación 
técnica adaptada al contexto regional y contribuir 
con ello al desarrollo rural más local. Tales 
escuelas se guían por los principios de las 
“Escuelas Productivas Comunitarias” y tienen como 
antecedente el modelo educativo de ‘La 
Telesecundaria Vinculada a la Comunidad”. 

En torno al modelo de las “escuelas comunitarias” 
en las Escuelas Rurales de Formación para el 
Trabajo (antes telesecundarias) .se pretende 
relacionar estrechamente la economía con la 
educación ‘para que la escuela adquiera un papel 
importante en comunidades en comunidades 
pobres y para que su influencia permita escapar, de 
alguna manera, de la situación de pobreza extrema. 
Para tal caso, se pretende calificar a los jóvenes, a 
mediano plazo, para que ellos mismos puedan 
crear su propia fuente de trabajo. 

La producción en estas escuelas ha permitido la 
inducción de algunos cultivos como las hortalizas, 
la producción de ajos y los viveros de árboles, pero 
el impacto de la escuela en la comunidad no se 
reduce no se reduce a la inducci6n e innovación de 
uno o más cultivos, la misma comunidad se ha 
convertido en fuente de aprendizaje para los 
alumnos a través de una estrategia escolar 
denominada “talleres de investigación”. Esta 
estrategia de tipo inductivo se articula con las 
condiciones particulares de vida de los estudiantes, 
y se desarrolla tanto en la capacitacibn 
agropecuaia, como en los contenidos básicos de la 
telesecundaria. 

Así, por ejemplo, cuando se reflexiona sobre los 
problemas que afectan a los campesinos se 
pretende construir un saber articulado con los 
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aspectos económicos, sociales, políticos y 
ecológicos, pero también se pretende lograr un 
cambio de ideas, actitudes y valores en torno a las 
condiciones locales para que los alumnos sean 
sujetos de su propio desarrollo. De igual modo, las 
experiencias productivas de los campesinos 
constituyen una fuente de conocimientos en el 
ámbito escolar. en el capítulo IV, se muestra el 
trabajo productivo que se ha realizado en las 
escuelas de nuestros casos, asi como los alcances 
y limitaciones, en la práctica, de los proyectos 
productivos escolares. 

En la escuela extensión del Centro de Bachillerato 
Agropecuario se muestra una rica experiencia 
comunitaria en la autogestión de la institucibn, por 
su enlace con el sistema educativo nacional, se 
siguen los lineamientos curriculares del modelo 
agronómico moderno, mismo que pretende lograr a 
través de la educación “la modernización de la 
producción del campo”. Por lo tanto existe la 
tendencia a transmitir en la enseñanza los saberes 
estandarizados deducibles de la teoría agronómica. 

Sin embargo, cabe advertir que, si bien, existe la 
tendencia a reproducir en la enseiianza “teórica” el 
modelo agronó$o moderno, también se observan 
tendencias opuestas, ya que en las prácticas 
escolares se expresan los saberes técnicos, 
articulados con los saberes prácticos de los 
maestros y alumnos, sobre todo en la resolución de 
problemas productivos, ya que para lograr la 
obtención de un producto o realizar una práctica de 
rutina se echa mano de los recursos que tienen en 
las escuelas. Normalmente tales recursos 
corresponden a escalas menores de la producción, 
muy similares a las de Ios productores del contexto 
local. 

Por lo tanto, hemos visto que en las prácticas 
escolares se acoplan los saberes técnicos que he 
denominado “referenciales” con los saberes 
tradicionales, ligados a la acción, producto de la 
experiencia y de los saberes locales comunitarios y 
apropiados. Sin embargo, como se muestra en la 
investigación, los testimonios de los maestros nos 
indican que en el discurso escolar se desvalorizan 

los saberes tradicionales ante el estatus de ciencia 
agropecuaria. 

Asimismo, se demuestra en la investigación que en 
el trabajo escolar siempre existe una distancia 
respecto a los modelos curkulares, y cuanto más 
inconsecuente es el modelo curricular respecto a 
sus posibilidades singulares de desarrollo, más 
distancia adquiere en torno a la prktica escolar. 
Además es claro que cada escuela adquiere una 
vida propia determinada por las condiciones en que 
opera y por los sujetos que la integran, pero su 
razón eficacia y funcionalidad esta estrechamente 
relacionada con su contexto comunitario. 
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